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I . 

Aunque mucho se lia escrito por plumas de 
tanto mérito, han dejado un blanco para la mia, 
en la historia de la vida de Colon. 

Pudiera arredrar el asunto á otro, que no yo, de 
esos que se dejan vencer de una obstinada des-
confianza en sí. Se necesita esclarecer un punto 
con prudencia sin temor, con valentía sin teme-
ridad, con probable resolución en las dudas y con 
poderosa eficacia para el convencimiento. Haré 
solo lo que mi práctica pudiere ya que no me sea 
permitido otra cosa. 

A muchos sorprenderá lo inusitado del asunto, 
y con injuriosa malicia se atreverán á mal cali-
ficarlo y hasta de paradoja formada para entrete-
ner con ingeniosidades el pensamiento. 

Pero ya se verá que ante la dificultad del asun-
to mismo han huido historiadores ilustres, sin du-
da en la desesperación de no salir con victoria ó 
recelarse de la soberbia de los que no pudiendo 
contradecir verdades de certeza infalible, respon-
den á trabajos de esta especie, que no se dan por 
convencidos, sentencia que puede ser tan facilí-
sima como insana. 

Obligado del amor de mi patria, Cádiz, que en 
mí no declina con el peso de los años, emprendo 
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dilucidar el punto histórico que se encierra en la 
portada de este opúsculo, con la resolutiva auto-
ridad de Colon. Amo la brevedad. Creo que la 
concisión en obras que exijen citas eruditas y 
abundantes , lleva en sí mucha parte para el 
agrado y decisiva aquiescencia. Breve seré, pues, 
en mi tarea. 

No me propongo arrebatar glorias á una po-
blación enaltecida en los más de los escritos his-
tóricos sobre América, sino que queden aunadas 
en el mismo hecho las de ella y la de mi patria 
predilecta. 

II . 
¿Cuál fué el primer historiador del descubri-

miento de Indias? El mismo I). Cristóbal Colon 
sin propósito suyo. Su objeto era dar noticias á 
dos amigos palaciegos é indirectamente á los Re-
yes. 

Al regresar de su viaje primero, escribió dos 
cartas, una á D. Luis Santángel y otra al tesore-
ro del Rey D. Fernando el Católico, Sr. Rafael 
Sanchez ó Sancho, que en algún impreso he vis-
to citado con el nombre de Gabriel. Hallábanse 
los dos régios esposos en Barcelona. En su rego-
cijo por esas tan extraordinarias relaciones, de-
biéronse remitir por alguno copias inmediata-
mente al Papa Alejandro YI, en testimonio de 
cristiandad y por el afecto con que siempre miró 
á aquél Pontífice el Rey por español, y por naci-
do en Valencia. 
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A los fines de Majo de 1403, ya la carta tradu-

cida al idioma latino por Alejandro de Costo, se 
dió á la estampa en Roma. (1) 

Al hablar de su salida de España, dice Colon lo 
que puse en la portada y que aquí transcribo: 
«Trieessimo tertio die postquam á Gadibus dis-
cessi, in mare Indicum perveni, ubi plurimas Ín-
sulas innumeris liominibus inliabitatas reperi;» 
lo que en español se expresa así: «Treinta y tres 
días después que partí de Cádiz, llegué al mar In-
dico, donde encontré muchas islas, habitadas por 
innumerables gentes.» 

Esto se publicó en vida de Colon. Él, tan es-
critor de sus memorias, ¿cómo en alguna no hizo 
advertencia sobre que en la traducción se había 
cometido un error, y más error tan acreditado é 
importante? ¿Cómo el ilustre D. Fernando, tan 
papelista y celoso de los recuerdos de su proge-
nitor ilustre, no desmintió esta afirmación ter-
minante, ya con sus labios, ya en sus apunta-
mientos? 

Conste, pues, que Colon escribió al Tesorero 
del Rey, que fué de Cádiz su partida. Además, 
¿qué facilidad había para equivocar con el de Cá-
diz el nombre de Palost Ni aun Palos pertenecía 
(corno hoy no pertenece) al Obispado de Cádiz, y 
sí á la Arclii-diócesis de Sevilla, en cuyo primer 
caso pudiera haberse escrito: «Salí de un puerto 
del Obispado de Cádiz,» y de aquí podía haber 
procedido una equivocación. 

El doctor Robertson, en su Historia de Améri-
ca, demuestra que no conoció la carta de Cristó-

(1) Véanse en el Apéndice todas las noticias bibliográficas que 
lie podido adquirir acerca de esta carta. 
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bal Colon, puesto que para nada la cita. Sí ob-
serva, y con justificado raciocinio, que el viaje 
de descubrimiento del Nuevo Mundo, verdadera-
mente se puede decir que tuvo principio en el ins-
tante en que Colon salió del Puerto de la Gomera 
el 6 de Setiembre de 1492. 

¿Pudiera creerse que el traductor equivocó Go-
mera con Gadibus, nombre aquél poco conocido en 
la Europa culta de entonces, como éste renom-
brado desde antiquísimos tiempos? (1) Además, 
Colon no podía decir que á los t reinta y tres dias 
de su salida de la Gomera entró en el mar Indi-
co. Desde que se alejó de Canarias sabía que es-
taba en él. Semejante argumento por su absur-
didad queda sin fuerza y firme enteramente el 
dicho del Almirante. 

I I I . 
Pero viene con esta á competir otra afirmación 

que parece contraria. 
El mismo D. Cristóbal Colon, en el diario que 

de su primer viaje escribió para los Reyes Cató-
licos, asegura en la Introducción que á tres dias 
del mes de Agosto «partió del puerto de Palos un 
viernes antes de la salida del Sol con media hora, 
y llevó el camino de las Islas de Canaria, para de 
allí tomar su derrota hasta l legar á las Indias.» 
^Rep i t e la afirmación luego, pero enmendada; 

(1) En The Edinburq Review número do Diciembre de 181«—Vn 
lumen 27-se habla de esta carta como se verá en^os Apéndices AM 
el autor propone esta enmienda sin advertir que es imposible. 
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diciendo partimos de la larra de Saltes d las ocho 
horas. 

No es conocido el original de ese diario de Co-
lon. Nos lo lia conservado el célebre Fr. Barto-
lomé de Casas, Obispo de Chiapa, en su historia 
de Indias, que afirma haberlo copiado del ma-
nuscrito de su autor, si bien abreviándolo en al-
gunas cosas, pero no en la Introducción que dice 
ser íntegra. (1) 

I V . 

Hay una Vida de Colon que se considera escrita 
por D. Fernando, su hijo, y que publicó Alonso de 
Ulloa, traducida al italiano el año de 1571. 

Pero nadie ha visto el original. 
Con respecto á la primer salida del Almirante, 

se escribe lo sabido, esto es, que él y los suyos se 
hicieron á la vela en derechura á Canarias el 3 de 
Agosto, (2) saliendo del puerto de Palos. 

Conste que en este libro D. Fernando Colon na-
da dice de la carta de su padre al Tesorero, como 
si tal documento no hubiera existido. Don Juan 
Bautista Muñoz notó que en esta Vida hay canti-
dad de fechas equivocadas y otros absurdos ca-

(1) Laméntase de ello Roselly, cap. VII de la Vida de Colon, que 
tan elegantemente tenemos traducida por el Sr. Juderías. «A pretexto 
de alijerar el relato, distrajo de él aquellas súbitas impresiones descri-
tas con tanta novedad, y cuyo interés hoy sería tan grande....» «el 
virtuoso anciano [habla de Fray Bartolomé] sin sospechar siquiera lo 
que sus abreviaciones vedaban á la posteridad al trasmitirle no más 
que la esencia de tan preciosa producción, pero mutilada y muerta.» 

(2) De esta obra hay una mala traducción por D. Andrés Gonzalez 
Barcia, en su libro de los Historiadores primitivos de Indias. 
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paces de inducir á error á quien no tenga mucha 
sagacidad y crítica. (1) 

Modernamente se Impuesto duda en la auten-
ticidad de esta obra, teniendo por improbable que 
D. Fernando Colon, poseedor de tantas noticias y 
papeles de su padre, escribiese con tales desacier-
tos. (2) La han defendido algunos extranjeros y 
doctos españoles, atr ibuyendo las equivocaciones 
al traductor Alfonso de Ulloa. (3) 

Pero de cualquier modo que se juzgue esta 
cuestión, la obra verdadera ó finjida, carece de 
autoridad cumplida. 

y. 
Venturosamente hay medios de convencedora 

probanza para demostrar que Colon no sólo afir-
mó en conciencia que MUa partido de Cádiz para 
su descubrimiento, sino que así lo repitió de pa -
labra en la córte de los Reyes Católicos, á su re-
greso, y que así era notorio á las personas más 
ilustres de Barcelona. 

Fr. Bartolomé de las Casas decía: «Cerca de es-
tas primeras cosas (del Nuevo Mundo) á ninguno 
se debe dar más fé que á Pedro Mártir (de Angle" 
ria) » Lo que en ella (4) dijo tocante á los prin-
cipios, fué con diligencia del mismo A hnirante, des-

(1) Historia del Nuevo Mundo-
(2) Mr. Harrisse, en la Vida de Colon, persona de no menor criterio 

que distinguida curiosidad. 
(3) Eutre estos últimos eruditos, merecedores de todo respeto co-

mo los Sres. Fabié, Fernandez Duro, y el Sr. Asencio, en su Vida de 
Colon. 

(4) En su obra de las Décadas. 
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cubridor primero, d quien habló muchas veces. (1) 

De las cartas de Pedro Mártir escribe D. Juan 
Bautista Muñoz que merecen elogio, donde entre 
los principales sucesos de España en treinta y 
siete años de su mejor época, se refieren oportu-
namente los del Nuevo Mundo. (2) 

Aunque en sus últimos años por flaqueza de 
memoria y al tratarse de otros sucesos que no los 
del Almirante, suele confundir tiempos, no acon-
tece tal en las cartas. Don Martín Fernandez de 
Navarrete (3) sujeto de tanta doctrina y expe-
riencia, dice que Pedro Mártir es «otro de los es-
critores coetáneos que deben consultarse 
porque trató á Colon con intimidad, aun antes de 
la conquista de Granada, y se halló presente en 
Barcelona cuando le recibieron los reyes de vuel-
ta de su primer viaje... informábase de él mismo 
y de otros que le acompañaron, acerca de todas 
las ocurrencias.» 

Pedro Mártir de Anghiera, en el Milanesado, 
pueblo que llamó en latín Angleria, escribió 
varias epístolas desde Barcelona en 1493 á respe-
tabilísimas personas y en algunos de estos docu-
mentos habló de Colon, como del asunto prefe-
rente del dia. 

Dirigiéndose al Conde de Tendilla, y al Arzo-
bispo de Granada, les recordaba á aquel Colon 
Ligurio que en el campamento de los reyes habló 
de los antípodas, y ahora les hablaba del éxito de 
la expedición de que había tornado incólume. 
Añadió que siguiendo desde Cádiz hacia Occidente 

(1) Historia de Indias. 
(2) Historia del Nuevo Mando. 
(3) Colección délos viajes y descubrimientos que hicieron por mar los 

españoles, etc. [Madrid, 1825.] 
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llegó á muchas islas y después con noticias del 
Almirante les describió las tierras descubier-
tas. (1) 

A Ascanio Sforza ó Sforcia, Vice-canciller y Car-
denal, escribió cartas en que decía que siguiendo 
el sol de occidente desde Cádiz por tantas millas 
Cristóbal Colon, varón Ligurio, provisto de tres 
navios por sus reyes, llegó á los antípodas.» 

Y basta con estas citas de Pedro Mártir. Corro-
boran lo escrito por Colon acerca de la salida de 
Cádiz. Lo oyó, sin duda, y hasta reiteradamente 
de sus lábios. 

¿Se puede decir de un personaje de tanta y ja-
más tachada sinceridad, como Colon, que min-
tiese de tal manera y en tan solemnes mo-
mentos? 

V I . 
Entre los autores que siguieron la noticia de 

Colon, se encuentra Sebastian Munster (2) por-
que fijó la salida como verificada en Cádiz. 

De otros escritores se hablará en el Apéndice. 
Sólo cumple consignar aquí que en el libro Muns-
ter hay de notable los grabados en que se ven 

(1) Barcelona Setiembre de 1493. «Occidentem secutus á Gadibus 
milha pasunm uti praedic quinqué millia implures incMet Ínsulas 

«Secutus Occidentem Solem á Gadibus, Christophorus Colum-
bus; vir Ligur praebitis illi a meis regibus, tribus navi¿iis perrexrt ad 
Antipodes milliara supra quinqué millia.» Barcelona 1403 Ep 

(-0 ün su libro VI de la Cosmografía Universal, 1552, en Basilea-
«Solvers ergo a Gadibus, [año de 1492] solus ab Hispanis littori-

ergo á Gadíbus M 
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combates, figuras de indios, carabelas, islas, una 
mujer adobando trozos de cuerpos humanos, un 
caribe asando á un hombre, y a lguna fruta de 
América, objetos entonces de la curiosidad más 
viva. 

V I L 

Existió en el siglo XVI un gran humanista, filó-
sofo y retórico, vehementísimo admirador de los 
ilustres personajes de su siglo, como demostró 
en su Narración apologética. (Alcalá de Henares 
1553.) 

No olvidó en dar á D. Cristóbal Colon y á su 
hijo D. Fernando, las más expresivas y dignas 
alabanzas. 

Era natural de Sevilla y por sus grandes méri-
tos canónigo en su Iglesia Patriarcal. 

Trató muy de cerca á varones memorables de 
su siglo y con perseverancia adquirió noticias de 
sus hechos, escritos y merecimientos. 

En Sevilla, con la casa de Contratación de In-
dias, concurso de yentes y vinientes, inquiridor 
de vidas de hombres notables y conversación fre-
cuentísima con sábios y entendidos, hay que in-
ferir lójicamente que nada de cuanto escribió so-
bre cosas de su siglo, debe mirarse con desesti-
mación ó sospecha. 

La villa de Palos pertenecía á la Archidiócesis 
de Sevilla, y sin embargo, García Matamoros, 
después de elogiar la ciencia sideral de Colon, 
en que era egregiamente docto, dice que «Por el 
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mar Océano que Atlántico ó grande se llama, des-
preciadas las columnas de Hércules (esto es su 
lema) navegó dichosamente á los antípodas, en 
donde vimos un nuevo orbe, etc.» 

¿Cuáles son las columnas de Hércules? Munster 
nos dice (autor contemporáneo de García Mata-
moros, que aseguran otros que en la isla gadita-
na fueron las columnas de Hércules. (1) 

Los antiguos ponían unas en los montes Abila 
y Calpe en el Estrecho, y otras en el templo de 
Hércules gaditano. 

El escudo de armas de Cádiz verdadero, se 
compone de la figura de Hércules, teniendo su-
jetos á dos leones con cada uno de sus brazos so-
bre fondo verde y blanco. Así lo describe el his-
toriador más antiguo de Cádiz. (2) 

El escudo de la Casa de Contratación de Indias 
en Sevilla, (3) desde ese tiempo hasta á principios 
del siglo XVIII en que se trasladó ella á Cádiz, y 
después, se componía de los dos Mundos y las dos 
columnas de Hércules con el Plus ultra. 

Por corrupción se ha solido agregar de un siglo 
á esta parte en el escudo del Ayuntamiento las 
columnas con tal lema, esto sin acuerdo de la 
ciudad y con ignorancia de que el Sábio Key Don 
Alonso, conquistador de Cádiz, al dar á la ciudad 

(1) Erat egregie doctus aut divino potius Consilio excitatus mag-
num quidem et inaudítum facimus est agressus, despedís enirn 
Jlcrculis columnis per mare Oceanum Atlanticum et Magnum appe-
lamus m Antipodas felieiter navegant, ubi novum orbem terras alias 
et eas stellas quas nunquan ex Hispania vidimus, etc. Alfonso García 
de Matamoros De Academia es doctis viris Ilispaniae sive pro asse-
renda llispanovum eruditione narratio apologética. 

(2) S E B A S T I A N M O N S T E R . Cosmographiae Universalis. Don Juan 
de Solorzano en su Política Indiana, Madrid 1647, escribe: -Se dice 
que fijó allí, en Cádiz, las columnas, con el rótulo Non plus ultra 

(3) Compendio Historial de Cádiz M. S. en el Museo Británico. Pa-
rece ser el origina]. 

Existe el escudo en mármol en el Museo Arqueológico de Cádiz. 
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ese blasón, quiso representar prácticamente las 
columnas por dos leones. Recordemos que Alejan-
dro Tassoni en su poema incompleto I: Océano, 
dice de la salida de Colon: 

Da i termini d' Alcide avea gia sciolte 
le vele i domator de 1' Océano. 

V I I I . 
El religioso franciscano Fray Pedro Simón, al 

t ratar del viaje primero de Colon (Primera parte 
de las noticias historiales de las conquistas de Tie-
rra Firme, etc. Cuenca 1627) refiere que salió de 
Palos el 3 de Agosto de 1492. 

No conocía absolutamente la carta de Colon 
al Sr. Rafael Sanchez. 

Encontró Fray Pedro, leyendo ó examinando 
los dos tomos de Enrique Salmuth, célebre teó-
logo aleman y catedrático en Leypsik en sus no-
tas á Guido Pancirolo(l) (Ambergae tippis Micae-
lis Forstereri 1607) que la primera expedición sa-
lió de Cádiz. 

Sorprendió la noticia al religioso, y no quiso 
dejarla en silencio y sin reprobación, y por eso 
escribió arrebatadamente: «De donde se conoce 
cuan sin fundamento habló Enrico Salmuth en sus 
anotaciones (de que están vedadas muchas cosas 
por la Santa Inquisición) á Pancirolo, diciendo 
que Colon salió de Cádiz á este descubrimiento, 
etc.» (2) 

(1) Rerum Memorabillum jam olim deperditarum, etc. 
(2) Observa que el autor aleman creía que los reyes do 1 ortugal 

protejían á Colon en su empresa. En el Catálogo y Expurgatorio de 
1612 se mandan tachar varias pájinas del libro de Salmuth. 
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Así, por su ignorancia en este caso, ¿cómo adi-

vinar el fundamento de la aserción de Salmuth 
y vista con las prevenciones de hallarse en un li-
bro expurgado por el Santo Oficio, al que perte-
necía dicho religioso como calificador? 

I X . 
Hallóse perplejo el doctor D. Martin Carrillo 

Abad de Monte Aragón al escribir en sus Anales 
Cronologicos del Mundo (Zaragoza 1634), la parte 
referente á la primera salida de Colon' para su 
descubrimiento. 

Leyó en varios autores como Francisco Lopez 
de Gomara, Juan de Mariana, Estéban de Garibav 
y Antonio de Herrera, que fué de Palos. 

(1) Pero cedió ante la autoridad del Almiran-
te. «Hízose á la vela, dijo, á 3 de Agosto» y calla 
en donde. Sólo se atiene á la afirmación de un 
historiador, sin traducir Ja de los que aseguran 
otra cosa; y ese historiador era el de sí mismo, 
Cristóbal Colon en su carta al Tesorero del Rey.' 
Cítala al margen de su texto. Resulta, pues, su 
opinión conocida. 

Para él Colon salió de Cádiz. No halló otro mo-
do de declarar su pensamiento sin oponerse á los 
ágenos. 
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X. 

Luengo catálogo podría ordenar de autores ex-
traños que durante el siglo XYII prosiguieron en 
señalar la ciudad de Cádiz como el puerto de 
donde salió la expedición primera del descubri-
dor del Nuevo Mundo. Mas como no me propon-
go hacer alarde de enojosa erudición, inútil para 
el caso presente en que se trata de demostrar solo 
que la autoridad de la carta de Colon prevalecía 
por Europa, citaré una Historia Universal de que 
en 1661 se publicó cuarta edición, obra escrita 
en lengua latina. (1) 

X I . 

El Padre Lucas Wadingo escribió sus famosos 
Anales de los tres Ordenes de San Francisco. Citó 
cual correspondía, á Cristóbal Colon (de la Orden 
Tercera) y á Fray Juan Perez (de la Primera) 
Guardian de la Rábida, no Prior, como le l laman 
autores modernos, y de quien dice que era natu-
ral de Marchena (2). Consta que esta población te-

rn Flosculi Delibati nunc delibationes redditi sive Historie Uni-

versalis, etc. Editio IV. Juxta eyemplar coloniae Agrippinae 1661. 
«Eoden anno 92 Christophores Columbus, Genuensis audaci et íe-

lice navigatione Atlanticum Oceanum emesus, centessimo die quam 
solvsset Gadibus novas terras Europae condidit vet aperiit.» 

(2) Hay escritores que han intentado hacer de uno dos religiosos, 
tin Fr Antonio de Marchena y un Juan Perez, sin decir su patria. Los 
religiosos franciscanos la agregaban siempre á su nombre. 
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nían en Señorío los Buques de Cádiz por aquél 
tiempo. 

Wading-o con las noticias de documentos y tra-
diciones que su Orden por todo el universo le fa-
cilitó para el mejor desempeño de su importante 
empresa, consignó que «allegado todo cuanto 
se juzgó necesario para tan larga y peligrosa na-
vegación, vuelto Colon á Andalucía, recojió su 
hijo (D. Diego) dió muchísimas gracias á su ami-
go Perez y salió de Cádiz el 3 de Agosto.» (1) 

En nada estimó Wadingo las razones del P. 
Pedro Simon ya citadas y que conoció, pues con 
todo de manifestar que tuvo presente el libro de 
su hermano en religión, se atrevió á asegurar 
que la partida pr imera de Colon fué desde Cádiz 
y no de Palos. 

X I I . 

Acertó el Padre Eray Gerónimo de la Concep-
ción, autor de la obra Emporio del orle y Cádiz 
ilustrada, en donde tanta errónea doctrina hay de 
los vetustísimos tiempos y de erudición de h is -
toria sagrada, á escribir estas frases: «Salió Co-
lon la p r i m e r a vez de Cádiz como escribe Wadin-
go en sus Anales, con tres navios, en 4 de Agos-
to.» (2) 

(1) Et insuper omnia quae ad longan et perieulosam navigatio-
nem existimabantur necessaria, Baeticam reversus, recepto lilio, 
gratias habuit summam amico Perezio, et Gadibus solvit III Nonas 
Augusti. 

(2) Libro V cap. 13. 
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Como de autor tan sospechoso, nadie se fijó 
en el hecho ni en la cita, sino mi ilustre paisa-
no D. José de Vargas Ponce, que al nombrar al 
Padre Concepción, en sus Servicios de Cádiz (1) 
lo trata desabridamente en mucho, y al leer las 
palabras citadas y otras, exclama con desprecia-
tiva indignación «¡cuánto dislate!» 

A tener noticia de la carta de Colon, segura-
mente no se hubiera expresado en tan violenta 
forma. 

X I I I . 

Continuando en mi designio de encerrar lo 
más en lo ménos para no incurrir en ilegibles 
prolijidades, daré una muestra de los juicios de 
autores celebrados del siglo XVIII. Bruzen de 
la Martiniére, geógrafo del Rey Católico D. Feli-
pe V, en Le Grand Dictionaire Qeographique, 
Historique el Critique, dice en el artículo Ameri-
que, que «Colon habiendo sido al fin, escuchado 
favorablemente por los Reyes, comenzó el viaje 
que meditaba desde largo tiempo el año 1491 (2) 
partiendo al principio del mes de Agosto (según al-
gunos en Julio ó Setiembre) del puerto de Cádiz y 
caminando derecho á la isla de la Gomera, etc.»(3) 

Voltaire decidióse por la opinion contraria, con-
centrando su pensamiento en estas breves pala-

(1) Cádiz 1815. 
(2) 1492. 
(3) Citando el librito Deliees d' Espagne, en el artículo Palos, dice 

que fué el puerto de donde Colon se dió á la vela en 1492. 
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bras: «Partió del puerto de Palos en Andalucía, el 
23 de Agosto de 1492.» (1) 

Otros dos escritores no menos notables, cada 
uno en su género, no se atrevieron á resolver 
en el asunto y hablaron de la primer salida de 
Colon, señalando con exactitud el dia y el año, 
pero no el puerto. (2) El uno fué el famoso Abate 
Raynal en su Ilistoire philosopMque et politique 
des etablissements et du Commerce des Europeens 
dans les deux hides, y J. Peuchet en su Dictionaire 
Universel de le Geographie commerciante. (3) 

x i y. 
D. Juan Bautista Muñoz publica su primer to-

mo de la Historia del Nuevo Mundo, (4) y cita la 
carta de Colon, cuyo texto conocía de varios mo-
dos. En lo que no la cita ni le l lama la atención, 
ni acepta ni impugna, ni examina es en la frase 
A Gadibus dicessi, (de Cádiz partí): Prescott (5) y 
Washington Irving (6) conocen la carta, no con-
tradicen su autentidad; no hacen notar las dos 
apreciaciones del Almirante, ni la salida de Cá-
diz referida por Pedro Mártir de Angleria, y eso 
que nos copia el pasaje mismo el segundo de los 
historiadores, y no nos hablan de las observacio-
nes de la Revista de Edimburgo en 1816, como si 

. (1) Ess \ay sur V Ilistoire Generóle et sur les mor urn et V esprit des 
Nations, etc. 

(2) Geneve 1781. 
00 Paris año 7.° de la República, 
(4) Madrid 1793. 
(5) Historia de los Reyes Católicos. 
(6) Vida de Colon. 
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no las hubiesen leido: otro tanto acaeció á Don 
Martín Fernandez de Navarrete, que de la carta 
de Colon escribe cosas tan eruditas, y que hasta 
la inserta traducida expresamente por un docto 
amigo en su libro de Viajes publicado en 1825, 
con observaciones importantes sobre ella, según 
la versión de Bossi, autor de otra vida del gran 
descubridor: Rosselly de Lorme, en la que com-
puso tr ibuta alabanzas á Colon, por un docu-
mento tan admirablemente escrito y traslada co-
mo Prescott el final de ella: César Cantú en la 
Historia Universal cita la carta, y otros autores 
que de ella hablan se encierran en el mismo si-
lencio como D. Antonio Delmonte y Peñaranda 
en su Historia ele Santo Domingo: Y á ¿qué prose-
gui r con más citas de autores? 

Todos ellos han tenido ocasión de leer la carta 
y quizás todo ó casi todo lo que por mí recopila-
do queda. Conste que no trato de ofender en lo 
más pequeño la respetable ciencia y el gran t a -
lento de esos historiadores. No pertenezco á los 
que en el deseo de engrandecerse, procuran de-
primir los autores, queriendo de insignificantes 
inadvertencias hacer faltas grandes, y de a lgu-
nos olvidos de incierta importancia errores lite-
rarios intolerables. 

Sencillamente veo que esos historiadores se 
han detenido ante el temor de no dar con la so-
lución del conflicto en que ponen al criterio las 
dos afirmaciones que como de Colon aparecen 
por el mundo. 

¿Es lícito ó no á un autor que escribe de la vida 
de un personaje y un personaje como el Almiran-
te, no ocuparse en esclarecer lo que suena á con-
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tradición, y callar todo aquello en que hay una 
dificultad extrema para no verse obligado á ha-
blar, quedándose así con su opinión libre para en-
mudecer? Esto ha sucedido por más que parezca 
inverosímil. 

Hay, pues, que buscar la manera con que esta 
dificultad sea desvanecida. 

Como las personas de buen sentido y recio co-
razón comprenderán, n ingún espíritu de vanidad 
me ha compelido á discurrir del asunto, sino el 
deseo de prestar un servicio á mi patria con este 
hijo de mi vejez, ya que hasta ahora nadie lo ha-
ya emprendido, como si el asunto fuera inaveri-
guable . 

Paso á concordar estas contradiciones. 

X V . 

Ante ese temeroso silencio se levanta nueva-
mente la autoridad de Pedro Mártir de Angleria 
el patriarca de la Historia del Nuevo Mundo. 

Ya se ha visto lo que en sus cartas escribió 
acerca de la salida de Cádiz en 1492. Véase lo 
que consignó en sus Becadas: 

«Christophorus Colonus quídam Ligur vir, 
Fernando et Elizabetae regibus catholicis propo-
suit et suasit, se ab Occidente nostro finítimas 
Indiíe Ínsulas inuenturum, si nauigi is et rebus 
ad nauigat ionem at t ingent ibus instruerent: á 
quibus augeri Christiana religio, margar i ta rum. 
aromatum, atque auri inopinata copia haberi fa-
cile posset. Instan ti, ex regio fisco destinata 
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sunt tria nauigia: vuu. onerarium caueatum, 
alia duo leuia mercatoria sine caueis, quae ab 
Hispanis Carauela? vocantur. His liabitis, ab 
Hispanis littoribus, circiter Cal. Septemb. a n m 
secuadi (sic) et nonagesimi supra quadringen-
tesimun et milesimum á nostra salute, iter msti-
tu tum, cum viris Hispanis circiter 220. Colonus 
csepit A Gadibus in alto Océano Fortunata, vt 
mil ti putant, insula, qua ab Hispanis Canana 
nuncupantur, iampridem repertae, distant millia 
passuum mille et ducenta, secundum eorum ra-
tionem: dicunt enim distare tercentum lequas: 
singulas autem lequas nauigationis periti, qua-
tuor millia passuum continere suis computatio-
nibus aiunt.» (1) 

A la edad de 54 años se ratificaba en lo de Ca-
diz puesto que al hablar de la partida desde las 
costas españolas, fija las distancias desde esta 
ciudad, sin que hubiese dado al olvido sus afir-
maciones de 18 años antes. Reflexionando más en 
ello se aleja la razón de cualquier duda. 

X V I . 
Ante una ratificación no menos terminante 

que meditada, según los años transcurridos, hay 
otra autoridad y grave de escritor coetáneo y 

(1) P~ Marty vis ab Angleria opera. Hispali per Jacobum Corum-

^ ¡ . S Z ^ S S ' . Decades oeto Parisüs 1587 f.° 
M e ^ a f a c ü l u d o ratas noticias á mi ^ c n t o * ^ ^ ™ 

, "í To -Riblioteca Nacional, y eximio poeta escénico de nuestros cuas 
Sr D Manueí^famayo y^Bausf á quien reitero los testimonios de mi 
cordial gratitud. 
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sumamente erudito y noticioso de las cosas de su 
sig o Hablo de Daniel Volaterrano, geógrafo, 
historiador y filólogo. (1) S ' 

Al fin de su tratado de geografía, escribe de los 
navegantes españoles que ba jo los auspicios de 
sus Reyes pasaron (d Gadibus Solventes) áe Cádiz 
a las Fortunadas. 

E insiste en que los peregrinos desde esta c iu -
dad (rnrsus vero á Gadibus peregrinantes) encon-
traron a los treinta y tres dias muchas islas entre 
si lejanas, á las que se impusieron nombres como 
la Española, Juana , etc. En todas ellas encontra-
ron habitantes desnudos, viviendo bajo techos de 
hojas de palma y comiendo yerbas, jente sin ley 
y sin Dios, y algunos antropófagos y amazonas 
y tierras en que jamás habían entrado las armas 
y el nombre de macedones y romanos, y donde 
jamás se habían oido las voces de los Apóstoles 
Por último, alaba la virtud y prudencia de los 
Reyes. 

Y par t icularmente luego encomia la católica y 
nueva gloria de D. Fernando, por haberse apode-
rado de un puerto en Africa este año de 1505 (hoc 
ann M. 1). V.) por lo cual confia el autor en que 
el Africa l legara á ser sometida á la autoridad 
del Sumo Pontífice. 

Para nadie puede caber duda. Hé aquí otro 
testigo de referencia que en vida de Colon y reci-
biendo noticias de España, repetía y más repetía 
que la primera salida de Colon fué desde Cá-
d l z - (2) E s t 0 n o es aventurada ó indiscreta conje-

ot S t í Z ^ S S SlT0™»' R a P h a e l i s . Volaterranee octo 

d c t ( a L s Í U n 0 Z U ° C Í t a 11 e S t e a u l 0 ' e a P l i e g o , en queda noticia 
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tura, sino literal ó naturalisima inteligencia de 
los textos. 

X V I I . 

¿Es posible que Colon en Marzo de 1493 confun-
diese así lo que le había acaecido en Agosto an-
terior? 

¿Quiso decir que había emprendido su expedi-
ción desde el Océano Atlántico gaditano ó el 
seno gaditano? En ese caso el traductor latino 
habría puesto en su logar respectivo Océano 
Atlántico gaditano ó sino gaditano, no Gadibus, 
que no tiene otra significación que la de la ciu-
dad de esta suerte nombrada. 

Dentro del seno gaditano, geográficamente ha-
blando, se comprendía el mar desde el Cabo de 
San Vicente al de Cantín en Africa. Pero ¿podía 
nadie escribir, sin violar el sentido común, que 
un barco que hubiese salido de Lagos ó Faro ó 
de Alarache, ó Salé, partió desde Cádiz, porque 
estas poblaciones están en su seno? 

Nos hallamos, pues, en el caso de buscar ex-
plicación satisfactoria en todo lo posible, que si 
no baste cumplidamente al objeto, deje en cami-
no á los que deseen proseguir con más luz estas 
investigaciones. 

¿Quién puede dudar que de Palos salió la ex-
pedición, habiéndose formado en sus aguas y por 
orden de los reyes Católicos? 

Un testigo de vista refiere, que partiendo de Mo-
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guer una mañana como grumete en un navio, 
«yendo por la mar a la salida del rio de Salles (1) 
vido que D. Cristóbal Colon estaba presto con tres 
naos para ir á descubrir las Indias:» presto dice, 
pero no que ya iba navegando. 

¿Cómo negar lo asegurado por el Almirante? 
¿O este vino con su escuadrilla á Cádiz, aunque 
por breves horas el mismo dia de su salida de Pa-
los, ó él solo con alguno ó algunos de los suyos, 
llegó allí el dia anterior, tornando en la noche 
á aquella villa para jun tarse con los de la expe-
dición? 

En buque de vela, con viento en popa, puede 
irse de un punto á otro en seis ó siete horas, y 
con viento de travesía en diez ú once. 

Salió de Palos la expedición, y vino á Cádiz. El 
Diario de Colon no lo escribe; pero pudo esta no-
ticia entrar en las abreviaciones que de él hizo 
Fr. Bartolomé de las Casas, con lo que t ienen 
sencillísima explicación todas estas dudas. 

X V I I I . 

¿Pero qué interés podía tener Colon en venir á 
Cádiz, ya en vísperas ó ya como en escala de su 
expedición? 

El Duque de Medinaceli, Señor del Puerto de 

(II El docto Sr. Asencio, en la Vida de Colon inserta un pasaie 
de una información hecha en 1552, en que un anciano de setenta 
anos habla de este recuerdo, si bien con error, puesto que el suceso 
no ocurrio cincuenta y cinco años, más más que menos. El descubri-
miento se debe al inteligente y erudito oficial del Archivo de Indias 
D. Fernando Belmonte. 
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Santa María, y Cogolludo, lo liabía auxiliado, te-
niéndolo por dos años á mesa y mantel en su pa-
lacio y lo había recomendado á la Reina dona 
Isabel con eficaces instancias para que le presta-
se toda ayuda en la empresa. (1) 

Pudo llevar á Colon un deber de gra t i tud a las 
aguas del Puerto de Santa María antes ele despe-
dirse de estas costas, para saludar á una persona 
de tan alta guisa y siempre en su favor. 

Otro motivo pudo el Almirante tener para pa-
sar á Cádiz. Llevaba por Maestre en la nao Santa 
Maria á Juan de la Cosa, vizcaíno, piloto vecino 
del citado Puerto, y de quien historiadores afir-
man como hecho, si no probado, probable, haber 
sido dueño del buque. (2) 

Existía en Cádiz, por el siglo XV «de tanto 
tiempo acá que memoria de hombres non es en 
contrario» un Colegio de pilotos vizcaínos con or-
denanzas y leyes para navegar al Poniente, para 
aviar y aprestar naves, siendo muy servidos los 
Reyes y las rentas reales acrecentadas, porque a 
causa del colegio dicho venían las carracas y 
galeras á esta ciudad donde se vendían y contra-
taban muchas mercaderías con provecho de los 
vecinos de Cádiz.» 

En las Ordenanzas se contenía que n ingún pi -
loto de dicho colegio pudiese salir á recibir ea-

rn Don Martín Fernandez de Kavarrete publicó, sacada del Ar-

c h i l dísfmancís1; una copia 
doíeque S ^ e d ^ ^ - I ^ S t l l S e S o S o enPpró de 
Colo ii p udiese enviar ̂  a d a añ o á las Indias caravelas suyas » 
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rraca ni galera de los países de Levante, pena de 
156 ducados. 

Así mismo se establecía que n ingún piloto fue-
se osado de entrar en carracas ni galeras, sin que 
primero fuese acordado delante de su cónsul, ó 
en su ausencia con los otros pilotos del cole-
gio. (1) 

Quizás el motivo de la venida de Colon á Cádiz 
fué para que gente tan experta en la navegación 
de los mares de Poniente, examinase sus naves 
y aprestos y le diese pareceres y consejos sobre 
lo que se debía observar en todo para el mayor 
acierto y tranquil idad de los expedicionarios. 

Pero aun había más. Dice el primitivo histo-
riador de Cádiz (2) hablando de los pozos de esta 
ciudad: «Lo más que se bebe es de éste, (el del 
Campo de la Jara), porque su agua es dulce, de 
buen sabor y muy sana, y no solamente no se 
corrompe y se convierte en gusanos (como algu-
nos dicen), pero n inguna otra agua se conserva 
mejor ni llega más clara á Indias en las flotas 
que de aquí van y por eso se estima por los que 
allí navegan, por más maravillosa que el agua 
de n inguna otra parte.» 

Sus excelencias estaban experimentadas por 
largos viajes á Guinea y otros puntos antes del 
suceso de Colon. En viaje en que se llevaban 
prevenciones para un año, nada de extraño ha -

(1) Estas ordenanzas se confirmaron por los Reyes Católicos en 
Sevilla el 18 de Marzo de 1500. Habla de ellas D. Martín Fernandez 
de Navarrete en su Disertación sobre la Historia de la Náutica, obra 
postuma. Madrid 1846. 

(2) Compendio Historial, Abril de 1589, en el Museo Británico. 
Lástima es que no existan Actas capitulares de Cádiz en 1492, como 

no existe tampoco en Jerez el libro de ese año: Archivo de que tan ex-
celentes noticias podíamos haber adquirido por su dilijente bibliote-
cario el Sr. D. Agustín Muñoz, a quien tanta deben los entendidos. 
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bría en que se tratase de llevar agua de tal cali-
dad para segura provisión de los navegantes. 

Pudiera enumerar más causas que hubieran 
justificado esta venida de Colon á Cádiz; pero ¿á 
qué fatigarnos en conjeturas verosímiles ó pro-
bables en comentarios del dicho de Colon «A Ga-
difais discessi-parti de Cádiz,» que corroborado 
por Pedro Mártir de Angleria, testigo de referen-
cia, deja sin eluda establecida esta verdad? 

X I X . 

La permanencia de Colon en el Puerto de Santa 
María, lo fortaleció más y más en sus pensa-
mientos. 

Debieron halagar su imajinación aquellos be-
llísimos celajes, de tan varios colores, aquellos 
explendentes matices, aquellos reflejos de oro y 
grana, tan caprichosos é imposibles de copiar 
por el pincel, ni de describir con la pluma, que 
hácia el cielo de Poniente se ven desde estas cos-
tas, y con más hermosura aun en las puestas del 
Sol en el Estío y en el Otoño. Sin duda creia di-
visar allí los cambiantes de la gloria inmortal 
y jus tamente hácia la parte del mar adonde 
su ciencia lo llamaba. ¡Cuantas veces en esas 
nubes y rompimientos, se presentaban á su men-
te mares, lagos, montañas y ciudades por medio 
de fantasmas y sublimes apariencias. 

En el mismo Puerto de Santa María conoció á 
un marinero que viajando desde Irlanda, tras una 
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tempestad deshecha vino á dar con los de su nao 
en una tierra que creyeron la Tartaria. (1) 

Ultima palabra en el asunto de este mi opús-
culo. La venida de Colon á Cádiz, aparte de los 
argumentos consignados, se certifica por la ne-
cesidad de tomar otros rumbos, huyendo de las 
costas portuguesas, en recelo de que el Rey I)on 
Juan diese orden de impedir la navegación. No 
era posible que de Palos siguieran los barcos 
expedicionarios por los rumbos del Cabo de Santa 
María ni del de San Vicente. 

Aun saliendo de Cádiz Colon un año después, 
todavía huyó de las costas de Portugal al dir i j i r -
se á Canarias, no fiándose de los designios de su 
Rey por las competencias de intereses y glorias 
de ambas naciones, aun no del todo sosegadas. 
Si esto ocurrió descubierto el Nuevo Mundo, ¿qué 
sucedería antes, con los celos de los portugueses, 
y el temor de que expiasen sus caminos á Colon 
para anticiparse á l legar primero? 

Fáltame sólo describir el influjo que una devo-
ción de los pilotos vizcaínos residentes en Cádiz 
y sus contornos, pudo tener en la denominación 
de la pr imera isla descubierta por el Almirante. 

Ya he recordado que el piloto vizcaíno Juan de 
la Cosa, iba de Maestre de la nao Santa Maria, 
capitán de la expedición. 

Los pilotos vizcaínos tenían en la catedral de 
Cádiz capilla propia desde el año 1483 (2). Su fies-

(1) Esto narra en su Historia el Padre Fray Bartolomé de las Ca-
sas. Aseguróse después que la arribada á que se reliere fué en Terra-
nova ó tierrade los Bacallaos. 

(2) Esto afirma Agustín de Horozco en su Historia de Cádiz, escrita 
casi un siglo después. Enfrente se conserva todavía la capilla de los 
Genoveses fundada en 1-187. Dice el historiador que los marineros 
vascongados eran en mucho número. 
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ta más solemne con jubileo plenísimo, ero la de 
San Salvador (el (i de Agosto). 

Cristóbal Colon á la primera isla descubierta 
puso el nombre de San Salvador, promesa que 
quizás el Aim irante habría hecho al perder de vis-
lía los torreados muros de Cádiz, 6 al pié del altar 
(le aquellos intrépidos y felices pilotos en la Ca-
tedral erijida por Don Alonso el Sabio. 

X X . 

Colon, tan aficionado á aplicar a su persona V 
descubrimiento tradiciones griegas y latinas de-
bi6 tener el deseo de despertar un recuerdo lie-
róico en los momentos de su salida y en posteno-
res tiempos. Hércules, según las antiquísimas 
tradiciones, puso en Cádiz las famosas eoluin-
„ a s con su lema Non plus ultra, dando por ter 
minadas las expediciones por mar háeia e Po-
niente. Vino, pues, Colon á destruir estas afirma-
ciones. El emperador Cárlos V, por esta cau-
sa, añadió al escudo de España las columnas de 
Hércules con el enmendado lema plmultra de-
bido al talento y al valor del célebre Almirante. 

X X I . 

Con relación al primer viaje del Almirante, 
queda aun por resolver un extremo. Nada escri-
ben los historiadores seglares acerca de quién y 
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cuando se dijo la primer Misa en el Nuevo Man-
do. Autores protestantes de más modernos tiem-
pos como Robertson, I rwing y Prescott se callan. 

Del Diario de Colon, conservado en extracto al 
capricho de Fr. Bartolomé de las Casas, nada se 
deduce. Quizás este omitió lo que redundaba en 
supremo honor de una Orden religiosa á que él 
no pertenecía. Era dominico. Otros autores se 
empeñan en que en el viaje primero no partió 
con el Almirante eclesiástico alguno y los que 
tal aseguran, sin reparar en los tiempos, no ven 
que así agravian á los Reyes y á la religiosidad 
misma de Colon, haciendo que aparezcan-como 
nada cuidadosos de las almas de los que á tan 
dudosa expedición fueron, ó que en España n i n -
guno se conformó á correr esos peligros: y más 
todavía que no hubo superior que mandase á al-
guno de los que estaban bajo .su obediencia. 

Quién puede creer que tal ocurriese en el go -
bierno de los Católicos Reyes y con la fé del siglo? 

El primer historiador de las Indias, Pedro Már-
tir de Angleria (1) cita á un religioso de la Orden 
de Santa María de la Merced que consigo llevaba 
el Almirante como su capellán. 

Fray Juan de Antillón en su libro de los Gene-
rales de la Merced, (2) dice de Colon: «Hízose á 
la vela á 3 de Agosto de este año de 1492 (no ex-
presa en donde) y no sé yo por qué á esta religión 

\ r i ! L ^ C a d ^ L a ' L i b r o 1 I , d k o : " Quondam fratem ordinis Sanctae 
<oT Me S C e T A l m . i ^ t u s p r o sacerdote habobat 
{-) M de la Biblioteca Provincial de Cádiz, copiado en los borra 

dores existentes Madrid el año 1778. Están en corroboración de s u d i ' 
cho la Historia general de su Provincia, el Historiadorgeneral d e s i 
Orden, Libro 12, capítulo 6, el Padre Misionero Era BemaMo de Var 
gas, en la primera parte de la Crónica latina de su Orden y alli se ha 

> que "dec a ^ 7 t e s t Í m 0 D Í 0 s ^ c a d í s i m o s conf i rmando^ verdad 
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le quieran quitar esta honra y gloria y atribuir-
la á otra, supuesto que es más claro que el Sol de 
mediodía, que fueron ellos los primeros en aque-
llas partes, como consta de graves autores, por-
que Colon llevó consigo para Capellán de su 
gente y confesor, á un religioso de la Orden de 
la Merced, y I). Melchor de Sevilla, que también 
fué en esta navegación, caballero muy principal, 
llevó también por confesor suyo otro religioso de 
la misma Orden.» 

El primero se llamaba Fray Juan Infante, reli-
gioso del convento de Jerez de la Frontera: el 
otro, Fray Juan de Solórzano: aquél dijo la misa 
primera en San Salvador: el otro fué el primer 
márt i r del Nuevo Mundo, habiendo perecido en 
el fuer te de la Isla Española, con los españoles 
que allí dejara Colon en su custodia. (1) 

En el convento de la Merced de Jerez, se ha 
ostentado hasta nuestros dias una inscripción la-
tina en que se proclama el hecho de Fray Juan 
Infante, la cual, según traducción ant igua, decía: 

«Fray Juan Infante, hijo de esta casa, celador 
ferviente de la fé del Crucificado, triunfador, 
acompañando á Cristóbal Colon en el descubri-
miento de las nuevas islas de las Indias, de que 
tomó posesión por los Reyes Católicos, dijo la pri-
mera misa; y para tomar también posesión de la 
América por Jesucristo Crucificado, volvió con 
la Hostia Consagrada en sus manos, y la m a -
nifestó á las cuatro partes del mundo. Admirá-

(1) Pedro de Santa Cecilia, en su Crónica de la Merced. Esto se re-
fiere todo á la expedición primera. Los que escriben en contrario, ha-
cen caso omiso de ella, y ponen la primera misa en la expedición se-
gunda, como dicha por Fray Juan Perez de Marchena, con la absur-
didad de que no hubo misa en América hasta que se fundó una Ca-
tedral. Véase el libro de Fray Pedro Simon. 
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ronse de tail gran celo el Almirante mismo y to-
dos los soldados cristianos que con él estaban.» 

Agréguense estas noticias tan autorizadas á las 
que se encierran en este opúsculo, que el Almi-
rante hizo de Cádiz su salida segunda, de Sanlú-
car de Barrameda la tercera y de Cádiz la cuar -
ta, que en Puerto Real tenía una casa cuyo sitio 
por tradición aun se muestra por los naturales 
de aquella villa, y se deducirá cuanta parte t ie-
nen en la vida de Colon esta ciudad y sus pobla-
ciones comarcanas. 



APÉNDICE. 

Noticias de la Carta de Cristobal Colon. 

I . 

Epítome de la Biblioteca Oriental y Occidental, 
Náutica y Geográfica, de D. Antonio de Leon Pi-
nelo, del Consejo de S. M. en la Casa de Contra-
tación de Sevilla y Cronista Mayor de las Indias. 
Tomo I. Madrid, 1737. 

«Cartas de las islas nuevamente halladas en el 
mar de las Indias, en castellano.» 

Alejandro de Costo t radujo en latín esta carta 
impresa el año de 1493. Después se imprimió en 
el libro intitulado Bellnm Christianorum Princi-
pal, pracipue Gallorum contra Sarracenos, 1533, 
en Basilea, folio y en el Nuevo imp., 1532, fol. 
64. 1555, fol. y en la España Ilustrada, tomo 
2, fol. 1282 y parece ser la que pone Draudio en 
su Biblioteca Clásica, impresa por Enrique Pedro 
con el título De la primera vista de las Islas del 
Mar Indiano: añadida la embajada del Rey de 
Etiopía al Papa.» 
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II. 
«There is a Copy of this lester in the Brera 

l ibrary at Milan, printed in 1493, and the only 
ones extant of tha t most ancien edition. We 
hace seen thre other copies in the french King"' 
s. l ibrary at Paris, and compared them vith 
this. The one most, nearly resembling- it, 
forms part of a Work published in 1494, and 
intit led, Caroli Verardi in laxidem Serenissimi. 
Femandi Hisp. Reg. etc , etc. Obsidio Victoria et 
trinmphns et de insulis in mari indico nuper re-
pertis. The lat ter part of the title is found to 
refert wholly to Columbus ' s letter. It is printed 
again in a collection of six pieces by Henricus 
Petrus at Basil, in the year 1533 who says he too-
le them all' ex antiquo el Scripto exempt ari. An 
it is given worth less correcness, in the collec-
tion called Ilispania Mus trata, tomo II, pag. 
1212 published in 1603 as Frankfort . The only 
tovo other copies known to exist, are the one in 
the Magliabeclii Library at Florence, described 
by Fossius, and another á Rome in the Casanata 
Library.» 

T H E E D I N B U R G R E V I E W . 

Sept. 1816.—Die. 1816, pag. 503. 
La carta de Colon tiene fecha de Lisboa Pridie 

Idus Martii. 

n i . 

Descripción de la edición latina, según apun-
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tamiento que poseía 1111 escritor de la Revista de 
Edimburgo-. 

«Constat foliolis novem in 8.° vel 4.° paroo, 
fol. primo recto habentur insignia Regis His-
paniar . Cum inscriptione Reg. Hispaniae: eod. 
verso tabula exhibens Oceanicam clasem. Fol. 
2.do recto Epistalae init ium cum titulo supra 
relato cui praemit tuntur haec verba char maj . 
De insulis inventis. Eodem fol. 2 verso tabula 
exhitens Insulam Hyspanam. Fol. 3 recto sequi-
tur epístola, eoden verso tabula exhibens ínsulas 
Fernamdam, Isabellam, etc. Fol. 4. Sequitur 
textus Fol. 5 recto i teratur tabula et exhibens 
Oceanicam classem eoden verso ut et folio 6." 
sequitur textus. Fol. 7.° verso tabula exhibens 
Insula Hyspanam. Deinde sequitur textus us-
que ad 9m , fol. rectum quo epístola: absolví-
tur absque ulla nota typograpli char est go-
thicus nítidas. Linae in qualites p.d 27. Desun 
custodes et numeri paginar . Folio l . m 2.m 3.ra 

et hns- prae se ferunt s ignaturas I ij iji Tabulae 
ligno esculptae sed satis elegantes. Initiales 
literae minio pictae. 

Edition banc, quae saci, es XV millibi descnp-
tum invenimus. 

I V . 
N o t i c i a s sobre la carta de Colon, escritas por 

D. Martín Fernandez de Navarrete.—VIAJES. 
«El Sr. Bossi publicó la carta en el apéndice de 

la vida de Colón, traducida al francés é impresa 
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en París, año de 1824, copiándola de una edición 
que juzga muy rara, existente en la Biblioteca 
pública de Milán, que, según dice, difícilmente 
se hallará en a lguna otra biblioteca, pues no se 
la vé citada en los catálogos de las colecciones 
más ricas en rarezas bibliográficas. 

«El bibliotecario Morelli opina que hay dos edi-
ciones de la traducción latina de esta carta, pues 
las dos tienen su título diferente, sin fecha ni 
expresión del lugar donde están impresas. 

«Del ejemplar de la Biblioteca Real de Madrid, 
han dado noticia varios escritores, y entre ellos 
D. Juan Bautista Muñoz, cosmógrafo mayor de 
Indias en su Historia del Nuevo Mundo; y D. Cris-
tóbal Cladera, en la página 26 de sus Investiga-
ciones históricas sobre los principales descubrimien-
tos de los españoles en el Mar Océano, impresas en 
Madrid, año de 1794 

«En el año de 1791, sacamos una copia del mis-
mo original para nuestra colección; y ahora he-
mos debido á la fina amistad del Sr. D. Francisco 
Antonio Gonzalez, Bibliotecario Mayor del Rey 
Nuestro Señor, no solo el haber confrontado de 
nuevo el texto de la copia de Muñoz con el de la 
Ilispania illustrata y con el encontrado en Milán 
publicado por Bossi, sino el haberlo traducido 
con elegancia y precisión á la lengua castellana 
por hacer más g-eneral su conocimiento.» 

V . 
En la Revista de Edimburg, se quiso concordar 
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fechas de documentos de aquellos días, a t r ibu-
yendo todo á equivocaciones ó confusión en los 
manuscr i tos ; otro tanto aconteció á Fernando de 
Navarre te al hab la r de las car tas á San tange l y 
Sanchez: 

Now according to Don Ferd inand , he left Go-
mera on the sixth of September, and th i r ty three 
days from tha t b r ings h im to the n i n t h of Octo-
ber, when he cer ta in ly was in the Indian Sea, 
and so confident of m a k i n g land, tha t he only 
desired his mut inous crew to bridle the i r impa-
sience for th ree days longer , and he assured 
them of l and ing wi th in that t ime, as in facts 
they did. If, however the t ime refers to hi discove 
r i n g land, and not to his arr ival in the Indian 
Seas, then we submit tha t the difference of th ree 
days is easily accounted for upon the supposit ion 
of the n u m b e r h a v i n g been or ig inal ly wri t ten in 
figures thus XXXVI: and the t rans la tor prin-
ter h a v i n g copied III, ins tead of VI: by is na tu ra l 
b lunder .» 

«Don Ferd inand (Colon) says, t ha t he entered 
the Tagus on the fourth of March 1493.—Came 
before Lisbon on the fifth.— Was sent for by the 
K i n g the servent.—Departed for Seville on W e -
nesday the thirteenth.—Ar arr ived at Pales on 
Fr iday the fifteenth. Dr. Iiobersson. 

States his depar ture on the n in th , which was 
the day he re tu rned from his visitto the court .— 
Now the let t ler is dated the fourteenth.—But this 
seems a discrepancy of no moment . In all pro-
babi l i ty , the date was wr i t ten XIII in the origi-
nal Spanish, and the t rans la tor the copy from 
which he wrose, made it. XIV.» 
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V I . 
En el libro Catalogue de limes vares et precieux, 

composant la bibliothéque de Feu le Barón Ach 
S*** (Paris 1890), se lee: 

«Epístola Christofori Colora cui etas nostra niul-
tum debet: de insulis Indie supra Gang-em nuper 
inventic. A-d quas perquirendas octavo antea 
mense auspiciis et ere invictissinorum Ferdinan-
di et Helisabet Hispaniarum Regum missus f u e -
rat: ad mag-nificum dominum Gabrielem Sanchis 
eorundem Serenissimorum Reg-um Thesaurarium 
missa: quam nobilis ac l i t teratus vir Leander de 
Iosco ab hispano idiomate in lat inum convertit 
tercio Ivals Maii MCCCCXCIII Pontificatus Ale-
xandri Sexti anno primo S. 1. h. d. pet in 4 etc.» 

Bello ejemplar de este volumen compuesto de 
4 fólios, carácter g-ótico, de larg-as líneas, (33 por 
pájina, impreso en Roma con los caracteres de 
que se servía Estéban Planck. 

Es edición citada por M. Harrisse con el núme-
ro 4 de su Biblioteca Vetustissima. Vease tam-
bién el catálog-o de sus Notes on Colombus v el 
catálog-o Rostschild n.° 1947, con el facsímile de 
la página primera, 

V I L 
Parte del texto español de la carta de Cristóbal 
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Colon, se lia conservado en el libro de Andrés 
Bernalda, Cura de los Palacios, sobre los Reyes 
Católicos, obra inédita basta nuestros días y que 
publicó en Sevilla la Sociedad de Bibliófilos An-
daluces. 




